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Si en aquest cas parlem d'intermèdia ho és entre vídeo i fdosofia,
on la "i" de la conjunció vol desaparèixer. No hi ha traducció, ni
il·lustració, sinó impulsos que flueixen sense cap altre referent que
ells mateixos.
"Bordeline": fronterer, ambigu, esquizoide.
Aquesta cinta és la primera d'una sèrie titulada: "Tractat de l'acefa-
litat", en el fons de la qual habita un text de George Bataille:
"La vida humana està harta de servir de cabeza y de razón al
universo. En la medida en que se convierte en esta cabeza y en
esta razón, en la medida en que se convierte en necesaria al univer-
so, acepta una servidumbre. El hombre ha escapado a su cabeza
como el condenado a la prisión".
La conjunción sagrada. G. Bataille
Hi ha en aquesta cinta "Bordeline" un text motor:
"El hombre se busca a sí mismo. Siempre ha aspirado a buscar en
su interior una intimidad extranamente escamoteada y extraviada
en un movimiento infinito. Y piensa que en el sucesivo nombra-
miento de su intimidad, ésta se le acerca. Olvida al punto, sin
embargo, que cuando habla, defíne, aprehende, discursea (intriga
contra sí mismo), lo hace en tanto que "cosa", "objeto de conoci-
miento"; convierte su intimidad en "tema", y en consecuencia se
situa fuera de toda intimidad. Nada es màs ajeno a ella que la
palabra. "Lo intimo" no es del orden de lo discursivo, ”de lo que se
puede hablar". "Lo intimo" se "sirve" del lenguaje, que lo hace
"cosa", realidad discursiva, para así continuar extraviàndose, para
evitamos el horror de vemos como el animal encerrado en una

cueva oscura (...).
(...) La aspiración a la noche es un fenómeno natural al devenir
humano, ya que éste experimenta en sí el ocaso, la lacra. Es a
través de este quiebro preciso mediante el cual el hombre accede al
umbral -no siempre fàcil- de su màs intimo desconocimiento.
Inicia la experiencia que habrà de igualarle a la oscuridad o, tal
vez, a una forma aguda que penetre la penumbra. Y si el individuo
expresa alguna clase de temor ante ella, es porque teme reconoccr-
se en las tinieblas, le horroriza aparecer en la noche como un
hueco. Y le es a la vez inverosímil contener la carcajada.
Reconocerse en lo desconocido, en lo innombrado, sólo es posible
en la medida en que no se coincida con identidad alguna. Inalcan-
zable, nuestra identidad es siempre la de otro. Lo que nazea - de
este reflejo en el vacío- contiene únicamente la primacia de lo
continuo, de lo indiferente (...)
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(...) Dcsde estas perspcctivas, lo innombrado aparccc no como lo
dotado dc una substància inaccesible, sino como aquello que nos

impelc a nombrar, a evacuar lenguaje sin solución de continuidad;
impidiéndonos, por cl momento, reposar dc una forma pròspera en
el silencio".


